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    Dedico este libro a quienes lo tienen en sus manos, al talento que hay de sobra en el mundo y a cada persona que luego de leerlo decida empoderar su marca personal y escribir una nueva historia en su vida.

  


  Introducción


  Este libro que tienes en tus manos es para ti y tiene el propósito de empoderar tu vida. Deseo de todo corazón que te sirva para aclarar tus talentos y encontrar el escenario a tu medida para tu productividad y realización, independientemente de la edad que tengas o del momento que estés atravesando. Mi objetivo es que esta lectura marque un antes y un después en tu camino. ¡Estoy listo! es un reflejo de mi historia de reinvención laboral en la adultez y de cómo he venido convirtiendo mi trabajo en el escenario de realización, desarrollo y emprendimiento diario con el que ayudo a los demás y me ayudo a mí misma. Sin embargo, llegar hasta aquí ha sido todo un reto que me ha llevado a recorrer un camino de esfuerzos, estudio, pruebas, aprendizajes, decisiones y cambios.


  Desde hace dos años comencé a trabajar en la idea de este segundo libro. En mis talleres y contacto con personas en el mundo encontraba una pregunta común: “Raquel, ¿y cómo encuentro mi talento? Y, una vez que lo descubra, ¿cómo muevo mi vida a nuevos escenarios? Sé que debo hacer cambios para ser consistente con mi marca personal, pero ¿cómo?”. Percibí que, si bien es cierto que en mi primer libro había insistido en que todos identificáramos nuestra marca personal y su relevancia para la vida, faltaba explicar con más detalles cómo hacerlo. Por este motivo me sentía en deuda con mis lectores y conmigo misma para continuar nuestra conversación y dar un siguiente paso con más herramientas, explicando cómo y brindando soluciones concretas a cada dificultad que tenía claro que podía presentarse.


  Curiosamente, cuando todo parecía dispuesto para iniciar la escritura, mi vida personal dio un giro inesperado con la partida de mi madre al Cielo, y mis fuerzas personales cayeron al piso, obligándome a enfrentar el duelo más grande de mi vida hasta hoy. Debía ser sincera y honesta con todos. Propicié una reunión en mi nueva casa editorial y le expresé a mi editor que no me sentía lista para empezar. Agradezco a Penguin Random House por su comprensión en ese momento. Pasaron muchos días hasta que pude retomar mi propósito y comunicarles que el proyecto seguía en pie.


  Sin duda, amigo lector, este libro que comienzas a leer contiene ese sentimiento de despertar que producen los cambios más profundos de la vida. Escribí cada frase con una inmensa conciencia de querer ayudar, de abrir camino para otros y contribuir a que la vida sea mejor para todos. La muerte aclara la vida. Entendí que nuestro pasar es corto y efectivamente nuestro viaje en la Tierra se termina sin remedio. Mi alcance acerca de los talentos se amplió aún más y casi con sentido de urgencia me dediqué a escribir cada letra e historia para que no haya más talento desperdiciado por el solo hecho de no saber cómo encontrarlo y cómo encontrar la oportunidad para usarlo.


  “Estoy listo” es una expresión que utilizo con frecuencia y me encanta porque siento que impulsa a la acción y también compromete. A lo largo de mi vida profesional la he usado infinidad de veces para apoyar la transformación de otros, así como para cuestionarme mis propios momentos para emprender un nuevo reto. Confieso también que muchas veces esquivé la pregunta y la respuesta cuando intuía que enfrentarme a ellas era consentirme dudas y alimentar temores. Pensaba que sin cuestionarme si estaba lista o no para algo podría hacer que sorteara mejor la situación, descubriendo que al final resultaba todo lo contrario. 


  En nuestra vida personal, usamos esta expresión con muchísima frecuencia para ejercer presión a otros: “¿Estás lista?”, “¿Estás listo?”. O para afirmar que hemos comprendido algo: “¡Listo!”. También en noches de silencio ante un nuevo desafío muchos nos hemos preguntado: “¿Sí estaré listo para esto?”. He replicado estas palabras en infinidad de talleres de entrenamiento en vivo para ayudar a miles de personas a superar sus temores e invitarlas a usar una expresión que las anime, refuerce, fortalezca e impulse, y también que recuerden siempre de manera sencilla. Al decir “¡Estoy listo!”, noto muchas veces su gesto de agrado.


  Uso la expresión “¡Estoy lista!” en su forma afirmativa cuando quiero reafirmar mis fuerzas antes de salir a un escenario, o cuando me enfrento a una sesión en vivo y directo frente a una cámara de televisión y frente a espectadores que esperan que diga algo que les sirva para sus vidas. En silencio, con fuerza interna y sin arrogancia, me reafirmo: “¡Estoy lista!” con una mirada al Cielo.


  “Estoy lista” es una expresión que hizo feliz a mi madre cuando aún con vida supo de mi ilusión con la escritura de este segundo libro.


  “Estoy listo” es una expresión que deseo se quede en los corazones de muchos y les dé un giro a sus vidas.


  “Estar listo” es posible, aun con miedo.


  Quiero que lo descubras en cada una de estas páginas llenas de sinceridad, historias, ejercicios y verdades.


  Deseo que disfrutes este libro con el mismo amor con el que fue escrito.


  Prepárate para el rechazo


  “No es el crítico el que cuenta; ni quien señala cómo la persona fuerte se tropieza o cómo el que actúa podría haberlo hecho mejor. El reconocimiento pertenece a quien está en medio del estadio, con el rostro cubierto de polvo, sudor y sangre; a quien se esfuerza valientemente; a quien erra, se queda corto una y otra vez, porque no hay ningún esfuerzo sin error y sin faltas, pero se esfuerza para actuar; a quien conoce gran entusiasmo y gran devoción; a quien se desgasta en una causa digna; a quien, en el mejor de los casos, conoce al final el triunfo de los grandes logros, y, en el peor de los casos, si fracasa, por lo menos fracasa mientras se atreve con grandeza”.


  Theodore Roosevelt


   


  La autora e investigadora Brené Brown cuenta que esta cita le cambió su vida porque en ella encontró el resumen de sus múltiples años de investigación: lo importante es ser vulnerable, arriesgarnos a dar todo de nosotros mismos; en el camino cometeremos errores y tendremos fracasos y rechazos, es inevitable. Pero quien merece el verdadero reconocimiento no es quien lo hace todo perfecto, ni quien critica a quienes se equivocan, sino quien tiene el coraje y la determinación de atreverse a buscar lo que quiere y poner a la luz de todos lo que es y lo que tiene para ofrecerle al mundo.4


  Dar ese salto, tomar el riesgo, da miedo. Muchas veces nos paralizamos porque no podemos enfrentar la idea de hacer algo mal o de fracasar. Este es un gran impedimento en nuestra vida personal y en nuestra vida laboral, ya sea que hasta ahora estemos empezando, que estemos buscando una promoción o queramos aventurarnos en una nueva dirección. Sin duda estar listo para avanzar nuestra carrera significa estar listo para ser vulnerables y arriesgarnos a ser rechazados y a cometer errores.


   


  Obstáculo:


  Las cosas no siempre salen como tú quieres


   


  En el ámbito laboral, son más las personas que prefieren evadir un rechazo que las que asumen enfrentarlo. Esto hace que el talento no se desarrolle y que muchas personas prefieran caminar sobre lo conocido que arriesgarse a exponer su reputación o confianza en sí mismos al someterse a una prueba.


  Sin embargo, la tan anhelada búsqueda de realización lleva implícita una dosis de riesgo, la posibilidad de cometer errores y hasta negativas que debemos usar para tomar impulso y aprender, no para decretarnos un final.


  El mundo digital nos muestra vidas perfectas en grandes dosis: resultados grandiosos, aprobación y felicidad. En el mundo real, por mi propia experiencia y trabajo como personal brander, coach y speaker en diversos escenarios, sé que la vida es diferente. Un porcentaje enorme de personas enfrenta un día a día lleno de negativas, obstáculos, pruebas y dificultades para llegar al cargo o escenario profesional que ansían.


  Por esta razón, también la mayoría se desanima rápidamente y decide devolverse al lugar conocido, aunque ya desgastado, o simplemente prefiere reafirmarse en la comodidad de ni siquiera intentarlo.


  Las negativas hacen parte de la afirmación “Estoy listo”. Mi invitación es que cuando contemples arriesgarte a algo, consideres también que alguien te diga que no, y te alistes para vivir esas experiencias claramente no tan gratas, pero que harán parte de tu desarrollo para algo más exigente, que seguro llegará si es lo que pretendes.


  El proceso de la vida no es una nota de felicidad constante y sostenida. Quédate con esa verdad, que no tiene tanta publicidad, pero es una que en mi caso la vida me ha dejado muy clara. También vale la pena recomenzar e insistir en aquello que crees firmemente y que puedes mejorar y, sobre todo, lograr, en algún momento de la vida.


   


  Cuando conocí a Ana, quedé sorprendida con su amabilidad, asertividad y seguridad. En nuestra primera reunión, me expresó con vehemencia y pasión que amaba su compañía, el trabajo que desempeñaba como coordinadora de área y la estabilidad que le daban sus más de quince años de trabajo en esta organización. Desde su escritorio denotaba firmeza, orden y rigor con cada proceso de servicio, los cuales ella misma había creado y en los que había participado con el equipo fiel que la acompañaba y que dependía de su liderazgo.


  Para ser breves, me compartió que la Junta Directiva de la organización, en cabeza de su presidente, le acababa de proponer que participara en el proceso para seleccionar al nuevo director regional, cargo para el cual ella sería una gran candidata y además la primera opción. Ana, por instrucción de su jefe, solicitó mi ayuda en preparación para este proceso de entrevistas con jefes de otros países, buscando enfrentar el temor a la competencia. Su mentor inmediato estaba convencido de sus posibilidades y ambos querían una ayuda externa para lograr el resultado. ¿Ana estaba lista?


  Motivadas por la oportunidad para Ana, empezamos un diálogo profundo acerca de sus motivaciones y temores. En un ambiente de total franqueza, Ana me expresó que no estaba totalmente convencida de someterse a un proceso que podría salir mal, temor que leí en sus primeros gestos y palabras.


  Ana había estudiado administración de empresas con la disciplina de una mujer que “no podía darse el lujo de equivocarse”, como le había dicho su padre. Hija única, criada por su abuela materna y su papá, ella había ayudado a costear su carrera con miles de trabajos temporales en compañías de servicio que la dejaron exhausta y temerosa. Con mucho esfuerzo y recomendada por un profesor de la universidad, Ana había logrado entrar a esta organización, concluir su universidad y por fin mantenerse en un lugar que le daba seguridad y que apreciaba su trabajo.


  Juntas analizamos cómo en esos quince años Ana jamás había vuelto a vivir la experiencia de ser evaluada en una entrevista. Escuchaba acerca de algunas oportunidades adentro y fuera de la compañía, pero no concebía esa posibilidad de arriesgarse. Su padre y abuela, con quienes convivía y a quienes continuaba ayudando económicamente, se sentían muy orgullosos de la estabilidad de su hija y nieta. Ana había fundamentado su vida en la estabilidad de mantenerse en el mismo lugar e intencionalmente había archivado las posibilidades de verse retada y probada, y menos aun poner en riesgo su reputación, que ya estaba validada por estos quince años de trayectoria.


  El caso de Ana ha sido común en mi trabajo como personal brander. A menudo decenas de personas llegan a mí con esa misma historia de sentirse estancados, pero a la vez esos mismos miedos al cambio. Escudriñando en su corazón, logramos evidenciar cómo en los pocos momentos en que desnudaba sus anhelos, se daba el permiso de reconocer estar lista desde lo profesional para asumir un nuevo reto, y no dudaba ser la persona que más conocía la organización y cómo podría dirigir un área mayor. Su inconformidad era porque la junta no la nombraba por mérito, sino, por el contrario, la hacía pasar por un sinnúmero de entrevistas y pruebas con una compañía de selección. ¿Temor? ¿Ego? ¿Falta de humildad? Ana quedaba atrapada por sí misma.


  Efectivamente, estar listo para un rechazo es una apuesta personal que debería ir ligada a nuestro deseo de progresar. No por ser pesimistas, sino por ser conscientes de que la vida no siempre es aplausos y aprobación. Independientemente de las formas, un “No” también hace parte del camino para estar más listo.


  Como en el caso de Ana, suele pasar que estamos listos en conocimientos, experiencia, bagaje y carrera. Pero aún nos puede faltar estar listos para una experiencia que ponga a prueba nuestro ego, nuestra aprobación personal y, sobre todo, la seguridad ganada frente a terceros.


  Creo, sin duda, que las buenas oportunidades en la vida no siempre están a la orden del día, y exponerse es una forma de crecer y evaluar qué tanto hemos crecido en todo, desde lo profesional hasta lo personal.


  Estar listo para un rechazo es estar listo para asumir retos nuevos y más grandes y mirarnos al espejo. Cuando estamos inmersos en nuestra única forma de hacer las cosas, alguien nos puede evidenciar que podemos ajustar, mejorar y evolucionar. La prueba es un gran maestro.


  Muy a mi pesar, Ana me telefoneó al día siguiente para informarme su decisión de no concursar para asumir la gerencia regional, reconociendo que, aunque era una posición que anhelaba y que llegaba en un momento de desarrollo perfecto para su vida en que le habría gustado asumir nuevos retos y mejorar sus ingresos, no soportaba la idea de verse examinada por un jurado calificador que eventualmente evidenciara algo que a ella no le gustara. Y lo que era peor, según ella, que concursara y no quedara. Para Ana, su reputación y reconocimiento eran tan importantes que no quería evidenciar la menor falla; así esta fuera por su mejor oportunidad.


  Seis meses después me enteré de que el presidente y el consejo nombraron a un nuevo director regional que vino del extranjero a aprender del negocio y a ser el nuevo jefe de Ana. En la organización quedó un mal sabor por la negativa de Ana a quien consideraron arrogante e insegura en su posición.


  Seguí viendo a Ana en otras reuniones y alguna vez me dejó entrever que lamentó haber dejado pasar esa oportunidad. No era sorpresa para mí, pero todos habíamos respetado su decisión y su libre albedrío.


   


  Solución:


  Convierte los rechazos en aprendizajes


   


  Hoja de vida de rechazos


   


  Estamos acostumbrados a mandar hojas de vida que resaltan nuestras habilidades, nuestros triunfos laborales y el progreso de nuestra carrera. En el mundo competitivo en el que vivimos, nos vemos obligados a pregonar nuestros éxitos y nuestras fortalezas. ¿Pero hemos considerado alguna vez escribir también una hoja de vida con nuestros fracasos, nuestros errores y los rechazos que hemos recibido? Imagínate una hoja de vida que incluya las universidades a las que no te aceptaron, los exámenes que no pasaste y las clases que te tocó repetir, los trabajos a los que aplicaste que no te dieron, las becas que no te ganaste, las promociones que no te otorgaron, y, en vez de incluir tus logros y tus habilidades, incluyes tus errores y tus debilidades.


  Puede parecer contraintuitivo, pero muchas veces aprendemos más de nuestros fracasos que de nuestros triunfos, y son nuestros fracasos los que nos han impulsado a seguir adelante y nos han hecho mejores trabajadores y mejores personas. Tener una lista de derrotas es una forma de ser críticos sobre nuestro recorrido, de ser analíticos sobre nuestras debilidades y de tener en mente las lecciones que hemos aprendido de nuestros contratiempos. Es una forma de recordar que el camino hacia el éxito no es una línea recta llena de victorias, que hemos tenido que luchar para llegar a donde estamos, y que por cada victoria hay también por lo menos un fracaso detrás. Contrastar nuestra hoja de vida de triunfos con la de rechazos también nos ayuda a saber que, a pesar de los obstáculos, la vida sigue, y nuestra carrera también.


  Tener a la vista nuestros errores y fracasos es una forma de reconocerlos, aceptarlos e integrarlos a nuestra vida de una forma positiva para aprender de ellos. En vez de guardarlos en un


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
    

    

    
      	La vida no es una serie de constantes aplausos y éxitos. En algún momento nos toparemos con obstáculos y fracasos. Saber que esto es parte natural de toda carrera laboral es el primer paso para seguir adelante.


      	Es normal sentir miedo ante un fracaso o un rechazo, pero no debemos dejar que el miedo nos paralice y nos impida asumir nuevos retos y avanzar en nuestra vida profesional.


      	Toda reunión con un nuevo cliente, una nueva audiencia o un nuevo colega es como una entrevista de trabajo. Aprendamos a mostrar lo mejor de nosotros mismos en cada situación.


      	La mejor forma de sacar partido de los fracasos y momentos difíciles es aprender de ellos y utilizarlos como un escalón más en nuestro ascenso laboral.


      	Ya sea frente a los problemas, los errores, los fracasos o las situaciones de acoso, la mejor forma de enfrentarlos es manteniendo siempre una comunicación efectiva con todos los involucrados.


      	Debemos estar listos para saber reconocer las situaciones que no son saludables ni formadoras para nosotros y hacernos a un lado, por mucho que las añoremos.
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  ¡Encuéntrale un trabajo a tu talento!


  ¿Te sientes estancado en tu
trabajo?, ¿llevas mucho
tiempo pensando que es
momento de cambiar?, ¿has visto
cómo otras personas ascienden,
son seleccionadas para nuevos
retos y proyectos, incrementan
su salario y brillan más que tú
dentro de la organización para la
que trabajas?, ¿te has preguntado
si estás listo para dar el siguiente
gran salto en tu carrera profesional?
Este no es solo un libro para
emprendedores, es también para
empleados y para todos los
que quieran transformar su historia
profesional. ¡Estoy listo! es un
manual que te enseñará cómo
hacerte más visible en el mundo corporativo, te ayudará a identificar
tus talentos y te preparará para alcanzar los objetivos que te
has trazado en tu trabajo y en tu vida diaria. Un libro imprescindible
para avanzar en lo laboral y en lo personal.


  
“La diferencia entre las personas que brillan y sobresalen a las que
simplemente se dedican a sobrevivir en su lugar de trabajo está en
que las primeras son personas que hacen que las cosas pasen, están
listas porque se preparan. ¡Estoy listo! es un libro recomendado para
todos aquellos que quieren encontrar respuestas para su reinvención
profesional y convertir cada acto de su vida en un acto de
artistas, sea cual sea su labor y oficio”.


  
—Juan David Aristizábal, 

presidente de Los Zúper y autor de Todos podemos cambiar el mundo
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  RAQUEL GÓMEZ H.


  Es abogada colombiana, locutora, con posgrado
en Personal Branding de la Universidad de Ramon
Llull en Barcelona, España. Actualmente es
presentadora de televisión del programa “Salud en
30” del canal Antiestres, emitido en más de sesenta
cable operadores de América Latina. Es coach de
la ATD, conferencista en temas de liderazgo personal,
media training, marca personal, habilidades
blandas y reinvención personal. Sus conferencias
han sido escuchadas en España, México, Ecuador,
Perú, Argentina y Colombia. Raquel tiene más de
20 años de experiencia en el mundo corporativo:
11 años como speaker y formadora, y siete años en
los medios de comunicación. Es autora del libro
Cómo vender su marca personal del grupo editorial
Penguin Random House. Raquel Gómez ha impactado
personal y profesionalmente a miles de
personas y ha logrado que aquellos que han pasado
por sus conferencias interactivas, talleres y procesos
personalizados activen sus talentos, identifiquen lo
mejor que tienen para ofrecerle al mundo, aprendan
a comunicarse mejor, venzan sus temores y
sean los mejores embajadores de ellos mismos y de
las empresas que representan. Raquel es miembro
reciente de AICI, capítulo Colombia, (Asociación
Internacional de Consultores de Imagen), la comunidad
de consultoría de imagen más grande del
mundo, con presencia en 52 países.

Más información de su trayectoria en: 
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